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FORTIFICACIÓN RÁPIDA 

O DEL CAMPO DE B A T A L L A . 

(Conclusión.) 

VII. 

Baterías del campo de batalla. 

A digimos algo sobre la necesidad 
de colocar las piezas de artillería 
en obras independientes, y ahora 

tenemos que insistir sobre este punto. 
Las consideraciones que obligan á tener 

las piezas de artillería independientes, son 
de dos clases, técnicas y tácticas. Entre las 
primeras están las mayores dificultades 
que trae el colocarlas en una obra dis
puesta para infantería, complicando su 
organización con la construcción de ex
planadas, barbetas ó cañoneras, según el 
tiro que se elija, repuestos, rampas, etc., 
establecimiento de comunicaciones fáciles 
y seguras, hasta dejarla instalada en su 
sitio, mayor abertura de la entrada de la 
obra, y otros detalles que fuera prolijo 
enumerar. 

Como consideraciones tácticas pueden 
citarse la del riesgo que se corre de perder 
las piezas si no se retiran á tiempo en un 
ataque súbito y afortunado del enemigo, 
y si llegan á retirarse, la influencia desfa
vorable de esta retirada en la moral de las 
tropas propias. Además, son considera

ciones tácticas las ya indicadas al tratar de 
los reductos, de que se atraerá sobre la 
obra el fuego de la artillería enemiga, y 
que habrá rozamientos ó cuestión acerca 
del mando. 

Son, pues, necesarias obras especiales 
abiertas, y destinadas á recibir artillería 
exclusivamente, que se llaman baterías, 
dándose impropiamente el nombre de 
espaldón (i) á la masa de tierra que las 
cubre. 

Se ha dicho contra el empleo de abrigos 
para la artillería, que se ligan demasia
do las piezas al terreno, que el enemigo 
puede arreglar más fácilmente su punte
ría, por el mayor blanco que presenta la 
batería, causando más bajas que si ésta 
no existiera, y por último, que los pro
yectiles que den en el parapeto entre dos 
piezas, producirán chispazos peligrosos, 
mientras que no existiendo aquél, el pro
yectil hubiera seguido su camino, no ha
ciendo explosión hasta encontrarse con el 
terreno. 

Las dos primeras objeciones son corn

il) Este nombre de espaldón, es impro' 
pió, pues ya sabemos que con este nombre 
se indica en fortificación al macizo de tie
rras destinado á proteger de los fuegos de 
revés, mientras que aquí se emplea para li
brar á las piezas de los de frente, no siendo 
nada mas que resultado de una incorrecta 
traducción de la palabra francesa epaule-
ment, empleada refiriéndose al parapeto de 
las baterías. 
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pletamente infundadas, pues nada evita el 
que las piezas estén protegidas, para que 
puedan moverse y adoptar diferentes po
siciones. 

Además, durante el combate no suele 
haber mas que dos posiciones de artillería, 
cuya colocación viene impuesta por el te
rreno, y en estos puntos obligados es don
de se establecerán las baterías. 

Se comprende desde luego que dichas 
baterías, con sus macizos protectores, han 
de evitar muchas pérdidas que de estar des
cubiertas hubieran tenido, no impidiendo 
nada el que cuando el enemigo corrija 
su tiro y haga bien la puntería, se trasla
den las piezas á otra batería que se cons
truya en distinta posición. 

La tercer objeción es más verdadera, 
pero está muy compensado el daño que 
puedan sufrir las piezas por los proyecti
les que den en el parapeto entre dos de 
ellas, con la mayor protección que pro
porciona aquél, sobre todo en los prime
ros momentos del combate. 

Las piezas pueden tirar por encima del 
parapeto, á barbeta, ó bien por caño
neras. 

En las barbetas es mayor el campo de 
tiro y menor el blanco que presentan las 
piezas, pero en cambio los sirvientes están 
expuestos al fuego enemigo, pues la altura 
de rodillera de las piezas de campaña es 
o'",90, y la necesaria en el macizo para 
cubrir á aquellos debía ser i'",3o. 

El tiro ejecutado por cañoneras, pro
tege más á los sirvientes, pero dá menor 
campo de tiro, y está más expuesta la pie
za, por el mayor blanco que presenta la 
abertura de la cañonera, y más hoy en 
día en que un proyectil explosivo puede 
dar en las caras de aquélla, reventando 
y haciendo que las tierras de los merlones 
intermedios cieguen las cañoneras. 

Preferible es, por lo tanto, el tiro á 
barbeta, empleando para proteger á los 
sirvientes, trincheras laterales y bonetes 
colocados sobre el espaldón. 

El sitio donde se hayan de emplazar las 

baterías, viene marcado por los principios 
en que se funda el empleo de la artillería 
en los campos de batalla. 

Siempre que se pueda se utilizarán los 
terraplenes, setos y cercados, que harán 
más fácil y menos peligrosa la construc
ción de las baterías, evitando el que éstas 
estén cerca de un bosque, casas, vallados 
de mampostería ú otros objetos, en cuyo 
fondo pudieran destacarse fácilmente. 

Asimismo se evitará colocar las bate
rías en terrenos pedregosos ó cerca de edi
ficios, á causa de los chispazos que pro
ducirían los proyectiles enemigos al cho
car con ellos. 

Es, por el contrario, muy conveniente 
construir el parapeto detrás de ramaje, en 
sembrados altos ó campos de trigos, que 
cubren de las vistas á los trabajadores, ó 
detrás de terreno pantanoso, para evitar 
la explosión de las granadas que caigan 
en él. 

Se destruirá todo lo que impida la pun
tería ó disminuya el campo de tiro, ó pro
duzca explosiones prematuras, lo que su
cedería si la batería se situara detrás de la 
linde de un bosque, pues los árboles de
lanteros producirían la explosión de los 
proyectiles propios, y la de aquellos del 
enemigo que hubiesen pasado largos sin 
producir ningún efecto. 

Delante y á los lados de las baterías, se 
construyen trincheras-abrigos para la in
fantería que ha de protegerlas, y á reta
guardia, á distancia y hacia el lado más 
expuesto, se coloca la caballería, protegida 
por accidentes del terreno, ó á falta de 
éstos, por abrigos que se construyen. 

La distancia entre las piezas se debe 
procurar que sea de 16 metros, colocán
dose aisladas en abrigos que pueden lla
marse JJO^OÍ de cañón (i), los cuales se re
ducen á un macizo de tierra (2) con los 
extremos en retorno, y en elloSj trinche-

(i) Gun-pits en inglés. 
(2) Moreno y Arguelles! Guía del :{apa' 

dor, fig. 3oo. 
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ras interiores para los sirvientes, y nidios 
abiertos en el espesor para las inuniciones. 

La pieza está ordinariamente más baja 
que el terreno, pero si no pudiera hacerse 
así, se aumentará la altura del parapeto, 
sacando la tierra necesaria abriendo un 
pequeño foso por delante: se ponen tam
bién entonces flancos ó retornos, con ob
jeto de proteger á la pieza y sirvientes de 
los fuegos oblicuos. 

Cuando no ée puedan colocar las piezas 
á i6 metros de distancia unas de otras, se 
pondrán más cerca, protegiéndolas con un 
sólo parapeto corrido: según la disposi
ción que se adopte, las baterías serán ente
rradas ó de nh'el. 

De la batería Pidoll, construida en Sa-
dowa (I) con más ó menos modificacio
nes, se han derivado todas las demás mo
dernas de esta especie. 

Dicha batería está á nivel, con trinche
ras para los sirvientes, en el fondo de las 
cuales,'bajo el parapeto, están los repues
tos de municiones, y las piezas tiran por 
una ancha cañonera que se deja entre dos 
bonetes. 

Las variaciones se refieren á la adapta
ción de este modelo á los casos particula
res en que se necesite que la batería esté 
más ó menos enterrada, que tenga foso 
para proporcionar las tierras, ó dar ma
yor protección á los sirvientes (2). 

Hay otras baterías en que para prote
gerse de estos fuegos, se dejan unos dados 
al excavar las plataformas de las piezas, 
que sirven de base á unos traveses en for
ma de r , que sobresaliendo por encima 
del parapeto, forman los merlones de las 
cañoneras, por las que se hace fuego. 

Para colocar los armones y carros de 
municiones á cubierto de los proyectiles 
enemigos, se procurará buscar abrigos na
turales á retaguardia de las piezas, á unos 
20 ó 3o pasos, y en caso de no encontrar-

(1) Moreno y Arguelles; Guia del Rapa
dor, figura 3o5. 

(2) Ibid, figuras 3o3 y 304* 

los se les.harán abrigos donde estén pro
tegidos ( I ) , bien sea estando contiguos 
varios armones atalajados ó bien inde
pendientes. 

Antes de terminar lo relativo á las bate
rías del campo de batalla, vamos á descri
bir ligeramente una, que no queremos 
pasar en silencio, no por la importancia 
que tenga, sino por la originalidad de la 
idea, y por ser esta del malogrado capi
tán Cazorla; el cual trataba de obtener 
con su batería un efecto análogo al pro
ducido con las cureñas eclipses, es decir, 
el que la pieza se pudiera cargar á cubier
to, y una vez cargada apareciese su boca 
sobre el parapeto, desapareciendo después 
de efectuado el disparo. 

Para lograr este resultado, colocaba la 
pieza sobre una plataforma algo inclinada 
de delante á atrás, é inmediatamente des
pués de la cola de pato de la pieza, dis
ponía una trinchera de talud bastante 
tendido. 

Colocada la pieza cargada sobre su pla
taforma, en cuanto efectuaba un disparo 
debía retroceder, según sabemos le ocurre 
á toda boca de fuego. 

Al retroceder el cañón se encontraba su 
cola de pato sin apoyo, viéndose obligada 
á seguir el talud de la trinchera, á cuyo 
fondo descendía la pieza, efectuándose su 
carga por los sirvientes, que después la 
subían á brazo hasta su sitio, desde dónde 
disparaba, repitiéndose lo mismo, que an
teriormente hemos explicado. 

Desde luego se comprende lo fatigosa 
que había de ser para los artilleros la ma
niobra de fuerza de subir á brazo la pieza, 
lo cual exigía mayor número de sirvientes 
y hacía que cuando dos ó tres de ellos 
fueran bajas por los proyectiles enemigos, 
la pieza no pudiera seguir disparando, no 
por falta de municiones ni gente para car
garla, sino por la carencia de brazos para 
elevarla á su sitio. 

(;) IMoreno y Arguelles: Guía del fapa-
dor, figuras 3oi y 3o2. 
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Esta batería, pues, sólo la hemos indi
cado por lo ingenioso, aunque impracti
cable, de la idea y por ser ésta del cita
do capitán del cuerpo D. Emilio Ca-
zorla, muerto gloriosamente en el campo 
de batalla, cumpliendo con su deber de 
militar y de ingeniero. 

Hemos tratado en las páginas anterio
res de presentar las principales disposicio
nes adoptadas para construir rápidamente 
los atrincheramientos con que se cubren 
las tropas en el combate, atendiendo á la 
condición indispensable de que estén con
cluidos en el breve tiempo de que se dis
pone en la mayoría de los casos, y sin ol
vidar que como tales atrincheramientos 
deben satisfacer á las propiedades técnicas 
que se exigen para la debida protección 
de los soldados que los ocupan y la faci
lidad en el uso de sus armas. 

Claro es que la aplicación de estos 
atrincheramientos al campo de batalla, 
exige el cumplimiento de otras condicio
nes de índole táctica; perosu .desarrollo 
podría formar'el asunto de otra memoria 
tan extensa como la que, aquí termina. 

Burgos 2 de noviembre de 1886. 
VALERIANO CASANUEVA. 

E S C U A D R A 
PARA 

RECTIFICAR ClRCUSFEREíCIiS Y CUADRAR Y ELIPSES. 

(Traducción directa del ruso.) 

L matemático Bing discurrió hace 
algún tiempo la escuadra ó tri
ángulo que lleva su nombre y 

que tiene no poca importancia práctica 
para los cálculos gráficosj y aun reviste 
un notable interés en la parte teórica. 
Prescindiendo de esta última, sólo trata
remos aquí de algunas reglas prácticas 
para el empleo de dicho instrumento, 

La escuadra propuesta por Bing tiene 
la forma ordinaria de las usadas para tra
zar triángulos rectángulos (fig. i), con la 

sola diferencia de que los ángulos agudos 
tienen valores determinados, á saber: 
a = 27° 35'49",636 y p = 62° 24'10", 364 
esto es, magnitudes tales para las que 

eos. a == sen. p = 1 / — 

ó 

AC 

tang. a = 
CB =l/̂ - = AC 

= 0,52272343331924 [2] 
Con una escuadra semejante se pué-

deq resolver gráficamente y con sencillez 
el problema de la rectificación de la cir
cunferencia y cuadraturas del círculo y 
de la elipse, según vamos á exponer: 

i.° Rectificación de la circunferencia. 
—Siendo r el radio de la circunferencia 
y d el diámetro, tómese en una recta cual
quiera MN (fig. 2) una distancia ^ .B de 
la, ibiigitud de 4 radios; construyase con 
la ayuda de la escuadra Bing un trián
gulo semejante á ella A B C, que tenga la 
recta A B por hipotenusa, el ángulo recto 
en C, en A el ángulo igual á a y en .B el 
igual á p: trácese por el punto C con ayu-
dade la escuadra la recta CD, que forme 
con la MN en el punto D un ángulo 
igual á a; la recta A D obtenida de esta 
manera es la longitud déla circunferencia 
del radio r dado, 

En efecto, bajando desde C la perpen
dicular á la recta A B, en el punto E, ten
dremos, 

Te = TB . TE [3] 

pero A C ^ A B 1/ — por la condi
ción [1], AB = 4r'==2d y AD = 2TE 
y reemplazando en la igualdad [3] A C 
y A Jípor sus valores, resulta: 

2'Kr-=i.'K d=^ A D 

que es lo que se quería demostrar. 
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Flg.l. Fi^.2. 

2.° PROBLEMA INVERSO.—Determinar el 
radio de una circunferencia dado su des
arrollo.—(Fig. 2).—En una recta cual
quiera tomemos A D, esto es, el desarro
llo dado de la circunferencia, y en segui
da con ayuda de la escuadra Bing cons
truyamos en los puntos A y D ángulos 
iguales á o: en el punto C que resulta 
construyamos el ángulo recto A CB; la 
recta A B obtenida constituye el doble del 
diámetro de la circunferencia y por lo 

tanto su cuarta parte es el radio de la 
misma. 

3.° Construir un cuadrado equivalente 
d la superficie de un circulo dado.—(Figu
ra 3).—Tómese la longitud A B del diá
metro como hipotenusa de un triángulo 
rectángulo, y construyase sobre ella uno 
semejante al triángulo Bing; el cateto A C 
adyacente al ángulo a, determina la lon
gitud del lado del cuadrado que se buS' 
ca ^ C NM, 



MEMORIAL DE INGENIEROS 

Para demostrarlo recordemos que por 
la condición [i] 

AC=AB v-Vi' 
y elevando al cuadrado ambos miembros 

d'-
de esta igualdad 

A C = T r i r r " 

AF = |/T 

que es lo que se quería demostrar. 
4.° PROBLEMA INVERSO.—Dado el lado 

de un cuadrado, determinar el radio del 
círculo equivalente en superficie á ese cua
drado.—(Fig. 3).—Sea .4 C el lado del 
cuadrado. En los extremos de esa recta 
construyamos ángulos A y C iguales á a: 
en el punto de intersección O de los lados 
de .estos ángulos se halla el centro del cír
culo buscado, y la longitud CO=OA 
es su radio. Para convencerse de ello bá
jese la perpendicular OF desde el punto 
O á la recta A C: fundándose en la con
dición [ I ] tendremos: 

AC 
= AU\/ 

4 
y elevando al cuadrado los dos miembros 
de esta igualdad, introduciendo las natu
rales simplificaciones, resultará: 

J e ' = 71X0' 
que es lo que se quería demostrar. 

5." Construir un cuadrado equivalente 
en superficie á una elipse dada.—(Fig. 4). 
—También este problema se resuelve con 
ayuda de la escuadra Bing, mediante un 
trazado sumamente sencillo. En efecto, 
construyamos sobre el eje mayor A B dt 
la elipse, con ayuda de la escuadra, los án
gulos a y p y resultará el triángulo A MB 
semejante al de Bing: desde el vértice M 
del ángulo recto bajemos la perpendi
cular á la hipotenusa A B, sobre la que 
tomaremos desde el punto M una longi
tud MN igual al eje menor CD de la 
elipse: por líltimo, desde el punto A' baje
mos una perpendicular al cateto MB, NR 
y veremos sin dificultad que el rectángulo 

A MR Q, construido sobre las rectas A M 
y MR es equivalente en superficie á la 
elipse dada. 

En efecto, representando el eje mayor 
^ i? de la elipse por 2ÍÍ y el menor C D 
por 2 b, en el triángulo A MB, semejante 
al de Bing, tendremos: 

AM ^ ABy ~=-2a\/ - =^a\/-!i 

y como en el triángulo MNR, también 
semejante al de Bing, tenemos 

WR = MN\/ - = C D I / - = 

= 2 b l / -^ = b 1/7 
la superficie del rectángulo A M R Q será 

Sup.° rectáng." A MR Q == WR . TM = 

b y. T, . a Y r. = iz . a b = sup.* elip
s e ^ CBD. 

Solamente resta para terminar el pro
blema, construir un cuadrado equivalente 
al rectángulo obtenido AMR Q, con ayu
da de las reglas elementales de geometría. 

6." PROBLEMA INVERSO.—rDado un cua
drado j - la longitud de uno de los ejes de 
una elipse^ construir la que es equivalente 
en superficie á ese cuadrado.—(Fig. 4).— 
Tomemos sobre una recta cualquiera MN 
la longitud dada del eje de la elipse bus
cada: tomando esta parte como hipotenu
sa, construyamos sobre ella un triángulo 
semejante al triángulo Bing. Este será el 
MNR, cuyo cateto MR adyacente al án
gulo a constituye, como antes se demostró, 
uno de los lados del rectángulo equivalen
te en superficie á la elipse que tiene á 
MN por eje menor: falta para terminar el 
problema construir el otro, que en el caso 
dado será el eje mayor de la elipse. Para 
esto sabemos que el rectángulo A MR Q 
iguala en superficie á la elipse buscada; 
por lo tanto, sobre el lado MR conocido 
de este rectángulo, construyamos, con 
ayuda délas reglas conocidasdegeometría, 
el otro lado A M, hecho lo cual, en el 
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punto A se construirá, con ayuda de la es
cuadra Bing, un ángulo igual á a, prolon
gando el lado yl O de este ángulo hasta su 
intersección en B con la recta MR. La 
recta AB obtenida así, será igual en lon
gitud al eje mayor de la elipse y con am
bos ejes podrá ser construida inmediata
mente. 

Para demostrar que esta elipse es efec
tivamente equivalente en superficie al cua
drado dado, observaremos que su super
ficie es 

7t fl ¿) = Tt 
CD AB MN AB 

2 

pero por la condición [i] de la construc
ción del triángulo Bing, tenemos: 

MN = 
MR •7-D ^ ^ y A B = — 

l/T 
con lo cual la superficie antes expresada 
de la elipse se convertirá en 

a b = TI 

MR 

MN AB 

AM 

Vi V i 
= MR . A M 

pero 

MR . A M— Sup." rectáng." A MR Q 

que de acuerdo con la construcción pre
cedente es equivalente en superficie al 
cuadrado dado, que es lo que se quería 
demostrar. 

La escuadra Bing puede ser empleada 
para simplificar la resolución de muchos 
problemas y trazados en cuya composi
ción entre la construcción de cualquier 

función de u, por ejemplo, it^, (/TT, etc. 
Sin entrar en el estudio teórico del tri

ángulo Bing, el grado de exactitud con 
que dicho triángulo resuelve los proble
mas gráficos depende de la exactitud de la 
construcción práctica de la escuadra, la 
que estriba en la mayor ó menor preci

sión de la relación elegida para las longi
tudes de los catetos del triángulo, que po
drá representarse por las fracciones suce
sivas 

II 

21 

12 23 

44 

2841 2864 
etc. etc. 5435 ' 5479' 

Teniendo en cuenta las dificultades de 
realizar en la práctica tales relaciones y 
la magnitud de los errores inevitables en 
todo trazado, puede admitirse, en conclu
sión, que de las fracciones aproximadas 
anteriores es suficiente tomar la rela-

23 
, Clon . 

44 
Tomando esta relación, y para longi

tud de uno de los catetos ii5 milímetros, 
resulta para el otro 220 milímetros, siendo 
por lo tanto una escuadra muy cómoda 
por sus dimensiones para la práctica, y 
fácil de construir aun con medios mecá
nicos toscos. 

Así pues, laescuadra Bing constituye 
una escuadra ordinaria de dibujo y al 
propio tiempo permite resolver sencilla
mente y con precisión muchos problemas 
gráficos, conocidas las reglas antes expli
cadas, por lo que dicha escuadra, aun 
prescindiendo de su significación teórica, 
tiene una reconocida preferencia práctica 
sobre las escuadras ordinarias de dibujo, 

R. P. 

NECROLOGÍA. 

^ L brigadier D. Francisco de Albear 
y Fernandez de Lara, que falleció 

'¿^^M\ en la Habana, su población natal, 
el 23 de octubre último, deja un glorioso 
recuerdo en la crónica del cuerpo, memo
ria de sus virtudes en el aprecio de cuantos 
le trataron, y pruebas indelebles de sus ta
lentos en las muchísimas obras públicas que 
construyó en la isla de Cuba, durante su 
larga carrera. 

Nació el II de enero de i8i6 en el castillo 
del Morro, del cual era á la sazón goberna
dor su padre el coronel D. Francisco José, 
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de ilustre abolengo y reputación intachable, 
y que mereció, según consta en documentos 
oficiales que tenemos á la vista, ser encarga
do de la dirección de la factoría por la hon
radez y purera de su manejo. Como pfemio 
á estos servicios concedió el rey los cordo
nes de cadete á su hijo D. Francisco, quien 
á los diez años_de edad ingresó como tal en 
el regimiento de dragones, al mismo tiempo 
que se distinguía por aptitudes, que enton
ces llamaban la atención y que debían 
asombrar más tarde, en los estudios que 
siempre con gran aprovechamiento siguió 
en el colegio de Buenavista. 

Ascendido á alférez de caballería y gano
so de ensanchar el horizonte de sus conoci
mientos emprendió el i.° de julio de i835 el 
viaje, entonces nada fácil ni seguro, hacia 
la península, con el objeto de presentarse 
á examen en la academia de ingenieros, 
donde ingresó mereciendo la nota superior 
en los tres ejercicios de admisión y soste
niéndola en todos sus exámenes hasta el 
año i83g, en que á la cabeza de su promo
ción ascendió á teniente del cuerpo, felicita
do por el ingeniero general á causa de la 
calificación de sobresaliente, obtenida con 
singular constancia en sus estudios. 

Al comenzar el año 1840 salió de Madrid 
al frente de una sección de zapadores, con
duciendo efectos de parque para el ejército 
en operaciones; y una vez incorporado, tu
vo ocasión para demostrar, como militar 
pundonoroso y arrojado, cualidades al nivel 
de aquéllas que en la academia le habían 
servido para conquistar como alumno repu
tación muy honrosa. 

Se distinguió en la acción de Segura, cu
yo plano se encargó de levantar; asistió al 
ataque de Peña Roja, y dirigió la fortifica
ción de las alturas de San Mateo, que ayudó 
á ganar en la columna de ataque, obteniendo 
en las acciones de Válderrobles y San Pedro 
Mártir el grado de capitán, y una cruz de dis
tinción por sus buenos servicios durante el 
último sitio de Morella. En la expedición de 
Mora de Ebro asistió á la acción de Campu-
sines y después de las últimas operaciones 
del ejército, fué comandante interino de la 
plaza de Berga, donde al ascender á capitán 
recibió su nombramiento de profesor én la 
academia. Poco más de dos años, desde ma
yo de 1841,desempeñó este cargo con mucho 

lustre y utilidad del cuerpo, y aparte de los 
informes, comisiones particulares y trabajos 
de importancia que en la junta de profeso
res le dieron lugar prominente, tuvo oca
sión de distinguirse cuando, en 1843, y con 
motivo de los sucesos políticos, fué encar
gado del mando de la compañía de alumnos 
y de la fortificación de la casa fuerte de 
Guadalajara, á las órdenes del comandante 
general de la provincia. Recibió por enton
ces el grado de comandante y en febrero de 
1844 fué destinado al ejército de la isla de 
Cuba, al cual se incorporó en abril de 1845 
después de viajar en comisión del servicio 
por Francia, Bélgica, Prusia é Inglaterra. 

Durante esta comisión, para la cual fué 
elegido el comandante Albear por las luces, 
instrucción y amor al saber que reunía, se
gún manifestaba en su especial recomenda
ción el general Zarco del Valle, dio fecun
das pruebas de la actividad y el talento que 
todos reconocían en él y desempeñó su 
misión dando cuenta en memorias muy 
apreciables de cuanto estudió, no á la lige
ra, sino sustancialmente y en detalle, en su 
viaje por Europa. En el Estado militar de 
Bélgica (I) estudia el ejército de aquel reino, 
cuyas maniobras presenció, y en otra memo
ria sobre las Placas fuertes de la Alemania 
occidental consigna sus juicios sobre la for
tificación de aquel tiempo, así como de
muestra sus raras aptitudes como ingeniero 
en su escrito sobre Las construcciones hi
dráulicas de la piafa y fuerte de Calais, y 
otros sobre los Ferrocarriles de Bélgica y 
los Puentes en Inglaterray Francia. 

Su aprovechamiento durante esta comi
sión fué premiado, en mayo de 1846, con el 
grado de teniente coronel de infantería. 

Incorporado á la subinspeccion de la isla 
de Cuba, fueron sus primeros trabajos la re
paración del convento de San Agustín, en la 
Habana, que amenazaba ruina, y la cons
trucción del cuartel de caballería de Trini
dad, por cuyo ayuntamiento, que en parte 
sufragó los gastos de esta obra, se le dieron 
las gracias muy expresivas por la buena 
construcción y notable economía con que se 
había realizado. El ayuntamiento de Sancti 

( I ) Se publicó en este periódico, tomo de 1848, con el 
modesto título de Apuntes sobre el ejército belga en 1844. 

(N. de la R.) • 
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Spíritus aprovechó la estancia del coman
dante Albear en el departamento del Centro 
como jefe del detall, para ericargarle el reco
nocimiento del curso y desembocadura del 
rio Zaza, y un informe, basado en él, sobre 
el establecimiento de un canal de navega
ción; y después de desempeñar su cometido 
á satisfacción de aquel cabildo, pasó á Cien-
fuegos, donde se encargó de las obras de 
ampliación que requerían los muelles de su 
puerto. Nombrado en 1847 ingeniero de la 
real junta de Fomento se encargó de los in
formes, reconocimientos y proyectos que 
exigían las obras á su cargo, y demostró en 
su desempeño tanta laboriosidad y pericia, 
que en 1848 fué nombrado director de las 
obras públicas de Cuba, á cargo entonces de 
la citada corporación, ofreciéndose ancho 
campo á sus aptitudes y cualidades; brillan
do ya, en medio de su modestia, un incan
sable amor al trabajo, claro talento y envi
diable facilidad en la expresión de las ideas. 

No perdía por esto su carácter militar el 
ingeniero, porque aparte de los proyectos 
relativos á la batería de la Pastora, almace
nes de pólvora, torres telegráficas defensivas 
y otros puramente profesionales que tuvo á 
su cuidado D. Francisco Albear, prestó su 
cooperación activa y personal como agrega
do al estado mayor del capitán general, con 
motivo de la invasión de piratas que sufrió 
la isla de Cuba en i85o, recibiendo el grado 
de coronel por el mérito que contrajo en las 
operaciones para la persecución y extermi
nio de aquéllos. 

Para dar por juzgado su proceder dentro 
del cuerpo durante aquella época, vamos á 
transcribir, sacándolo del archivo de la co
mandancia de la Habana, un oficio fechado 
en 26 de julio de 1849 Y en el cual D. Maria
no Carrillo, director subinspector, con el 
estilo enérgico y expresivo que en él era fa
miliar, dice, dirigiéndose al comandante de 
ingenieros de un departamento, que «el te-
uniente coronel Albear goza del excelentísi-
«mo señor ingeniero general y de los demás 
«jefes superiores del arma un justo concepto 
íde docilidad, de don de gentes, de aplica-
ncion, de celo, de actividad, de saber y de 
«integridad, que le hacen apreciable en el 
«cuerpo y fuera de él. Los excelentísimos se-
«ñores capitanes generales O'Donnell y 
íRoncali, á cuyas órdenes ha servido y sir-

»ve; todos los señores jefes y oficiales del 
jarnja en esta dirección subinspeccion; la 
«real junta de Fomento, en cuyas obras 
«contrae méritos poco comunes; los señores 
«comandantes generales de ese departamen-
»to, Peña y Herrera-Dávila; ese vecindario y 
«el de toda la Habana, hacen de él los elogios 
«que merece, á pesar de su delicada posi-
«cion, por los encargos á su cuidado, demos-
ítrando que se'puede ser exacto y reunir to
ldas las demás circunstancias de un jefe de 
«ingenieros, sin crear un pleito en cada 
íobra, sin convertir en enemigos á las autori-
«dades, sin hacer perder el tiempo al detall 
jde la dirección subinspeccion, y siendo por 
«el contrario, solicitado de todos.» 

Como ingeniero y director de obras públi
cas en aquella época, que fué de mayor acti
vidad para la real junta de Fomento, secun
dó los propósitos de esta corporación con 
tanto celo y saber, que en más de setenta 
construcciones, hoy existentes, deja Albear 
imperecedera memoria de su nombre. Mu
chos edificios del Estado y fuentes públicas 
en la Habana, los almacenes de la real ha
cienda, la lonja mercantil, el jardín botáni
co y la escuela agronómica, le acreditaron 
como arquitecto; y como ingeniero proyectó 
y dejó terminados, siempre con fortuna y 
aplauso, casi todos los muelles, tinglados y 
grúas del litoral de la bahía y cuantas cal
zadas parten de la capital, con los edificios 
para portazgos y todos sus pasos, alcantari
llas, pontones y puentes, entre ellos muchos 
de verdadera importancia. 

Su fama y notoriedad le llevaron á tomar 
parte como secretario, presidente ó inspector 
de cuantas comisiones se formaron para re
mates, presupuestos, servicio de ferrocarri
les, erección de faros, redacción de regla
mentos, establecimiento de líneas telegráficas 
y otros diversos asuntos, y en ellos su inicia
tiva, siempre respetada, le proporcionó otras 
tantas ocasiones de mostrar su incansable 
laboriosidad. 

En su hoja de servicios se consigna la ex
tensa enumeración de todas las obras que 
llevó á cabo; en los archivos de la real junta 
de Fomento se guardan los abultados expe
dientes que comprenden sus trabajos, y aún 
así, parecería fantástica la relación, si no la 
confirmaran las mismas construcciones que 
aún se mantienen como testimonio irrecu-
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sable de que la junta no cedió al favor ni á 
la lisonja, sino á un sentimiento expontáneo 
de la más extricta justicia, cuando invocó 
todos los méritos y virtudes de Albear, para 
pedir con insistencia su reposición en el car
go de director de obras públicas que en el 
año i854 hubo de abandonar. 

En 20 de abril de dicho año, cumplido el 
tiempo de máxima residencia, se dispuso el 
pase á la península del coronel Albear, por 
real orden, que interpretaba literalmente 
disposiciones generales que reglamentan de 
un modo uniforme la vida militar; y la real 
junta de Fomento acordó impetrar de S. M. 
la suspensión de dicha real orden, teniendo 
en cuenta la confianza que le merecía Al
bear y la conveniencia de que continuase al 
frente de las obras á cargo de dicha corpo
ración. 

Es tan notable el caluroso juicio del dis
tinguido ingeniero, que sirvió como base 
para la moción elevada por la junta á S. M., 
que no resistimos al deseo de copiar algunos 
de sus párrafos, como testimonio del con
cepto entonces merecido por aquél, y que 
no fué desmentido jamás. 

«Honrado á toda prueba, puro y desinte-
«resado, digno, veraz y enérgico, al paso que 
• moderado y conciliador; activo, laborioso 
>cual ninguno; de elevadas miras y al mismo 
«tiempo escrupuloso en los pormenores de su 
«deber; de educación distinguida y finos mo-
»dales;con profundosconocimientos teóricos 
»y prácticos, talento y disposición sobresa-
«lientes, habilidad y acierto; y todo esto 
»acompañado de una modestia quizás exce-
))siva, capaz de concebir y ejecutar cuanto es 
íposible en los diversos ramos de su difícil y 
«fecunda facultad: orgullo del país que con 
«justicia puede presentarle al nivel de los 
«más distinguidos ingenieros nacionales y 
«extranjeros y que le debe sus más bellas 
«construcciones, tal es, señora, D. Francisco 
íde Albear.» 

A tan delicada solicitud no pudo menos 
que acceder el gobierno, y en septiembre del 
mismo año regresaba Albear, sin nuevo as
censo, á la isla de Cuba, para encargarse de 
la inspección de obras públicas y la de telé
grafos y portazgos; y en medio de los múlti
ples trabajos que le proporcionaban, redactó 
también el ante-proyecto del ferrocarril de 
la Macagua á Villa-Clara, en el cual le auxi

liaron eficazmente los oficiales del cuerpo 
Recacho y Orduña. 

El aumento de población hacía por enton
ces más apremiante la necesidad de abaste
cer á la Habana de aguas potables. La zanja 
real, acequia al descubierto, cuyo servicio 
público comenzó en el siglo XVII, sólo pro
porcionaba iS.ooometros cúbicos de agua, to
mada directamente del rio Almendares, muy 
desigual en su régimen y de cauce cenagoso, 
y del mismo origen (aunque mejorada su 
pésima calidad por el reposo, filtración en 
estanques apropiados, y conducción por ca
ñería de hierro) era la que corría por el acue
ducto de Fernando VII que, concluido en 
i835, proporcionaba 5.3oo metros cúbicos por 
día, escasamente y con poca regularidad. 

El capitán general D. José de la Concha 
nombró el año i855 una comisión, de la cual 
fué presidente el ya coronel de infantería 
Sr. Albear (todavía comandante del cuerpo, 
pues hasta abril de i858 no ascendió en su 
escalafón á teniente coronel), á fin de que 
diera solución adecuada al problema de sur
tir de aguas á la capital, y aquel mismo año 
presentó Albear un informe proponiendo 
recoger los manantiales de Vento y condu
cirlos á la Habana en cantidad de más de 
100.000 metros cúbicos diarios, proporcio
nando un agua cristalina y no sujeta á las 
perturbaciones que ocasionaban las periódi
cas crecidas del Almendares. Encargado por 
el ayuntamiento de la Habana para repre
sentarle cerca del gobierno á fin de gestionar 
el pronto despacho de asunto tan importante, 
permaneció en Madrid los años de Sy y 58, 
regresando en noviembre de este último, 
para ser nombrado al poco tiempo (i8 de fe
brero de 1859) 'director del canal de Vento, 
oficialmente llamado de Isabel II, y ya cali
ficada en este periódico como la obra más 
notable del mundo entre las de su misma 
clase. No hemos de extendernos en su des
cripción, que ya ha explicado el MEMORIAL 
en sus entregas desde mayo á noviembre de 
1878, por ser ociosa en esta necrología, y 
sólo consignaremos, ajustándonos á nuestro 
propósito, que si la permanencia de Albear 
en la junta de Fomento acreditó su amor al 
país que le vio nacer y le hizo digno á la 
gratitud de sus conciudadanos, la obra del 

'canal de,Vento difundió su reputación por 
el extranjero, garantizándole universal tri-
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buto de admiración, que han hecho indeleble 
en las crónicas de la ciencia los juicios muy 
lisongeros y entusiastas de los más respeta
bles ingenieros de nuestra época. 

El canal de Vento, pedestal de su fama, 
fué sin embargo para Albear origen de gran
des sinsabores, pues la ignorancia y el afán 
de lucro tendieron siempre á desvirtuar los 
méritos del constructor experimentado y 
á enturbiar la reputación del ingeniero sin 
tacha. 

Ingrata y estéril tarea la de convencer al 
vulgo de que en la ejecución de una obra de 
arquitectura entra algo más que el trabajo 
del dibujante y la labor del artesano. Son 
para muchos las ciencias matemáticas en su 
parte útil, poco más que las cuatro reglas, y 
fuera de ellas, sólo las consideran como un 
conjunto de curiosas disquisiciones, des
provistas de toda aplicación. Las prácticas 
acreditadas, los tanteos racionales y el em
pirismo tradicional, son en último término 
para la generalidad los únicos recursos de 
que puede esperarse un buen resultado; y 
estas groseras opiniones impiden que se con
ciba y aprecie el trabajo y el mérito que re
presenta un proyecto de ingeniería, cual es 
el de un abasto y conducción de aguas, y para 
el cual las ciencias naturales, las matemáti
cas y las sociológicas se apiñan en común 
esfuerzo para dar solución concreta al com
plicado problema, que en todo caso repre
senta la satisfacción de esa apremiante ne
cesidad pública. 

La elección del punto de toma, el análi
sis de las aguas, el cálculo del consumo ne
cesario, el alumbrado y aforo de los manan
tiales, operación ingeniosa y difícil; la no 
menos delicada de su captación; su recogida 
en un espacio común; la preservación del 
agua de toda influencia nociva, y la erección 
de obras que la defiendan de toda mezcla ó 
confusión con orígenes enturbiados; su con
ducción luego á larga distancia en condicio
nes higiénicas á través de toda suerte de 
obstáculos, salvando cauces de rios, arroyos, 
caminos, ramblas, cerros y trincheras hasta 
el vasto depósito que las almacena y reposa, 
asegurando la uniformidad y la constancia 
en el consumo; su distribución luego cientí
ficamente estudiada para esparcir el agua 
subdividiendo y aprovechando á la par la 
fuerza que la impulsa desde su partida; todo 

esto, que da lugar á estudios de química, hi
giene pública, estadística, geología, mecáni
ca de las construcciones é hidráulica, y otros 
muchos ramos del saber, todo esto, decimos, 
pasa inadvertido para el mayor número de 
los que luego beben el agua sin preocupar
se de los trabajos que exigió su traída. 

Todo este trabajo, grandioso en su con
junto y delicado en sus pormenores, fué 
concebido y proyectado por el coronel Al
bear. Hoy las obras realizadas bajo su direc
ción hasta el depósito, acusan, por el acierto 
en el trazado y la solidez en la ejecución, el 
asiduo estudio y el afanoso empeño que una 
brillante inteligencia y una voluntad acera
da han desplegado en la construcción de 
tan admirable monumento (i). 

Don Francisco Albear, ascendido á briga
dier del cuerpo en septiembre de 1876, dejó 
ya terminados todos los proyectos relativos 
á la construcción del depósito sobradamente 
capaz y á la difícil distribución de las aguas 
dentro de la Habana. En ellos calculó la 
repartición por medio de grandes circuitos, 
de suerte que todos los barrios estén dota
dos con arreglo á la densidad de su pobla
ción, atendiendo á dejar cubierto el servicio 
para incendios con sobrados recursos, y 
abastecido el puerto, que exige no pequeña 
cantidad para su población flotante y para 
las aguadas de sus barcos; precaviendo ade
más el mayor crecimiento probable de la ca
pital, que estudió en el rumbo lógico que pa
rece ha de adoptar el desarrollo urbano. 

El canal de Vento fué para el brigadier 
Albear compendio de toda su vida y síntesis 
de sus impresiones más acentuadas; con él 
logró alcanzar gloria muy merecida y tam
bién sufrió decepciones muy amargas. Y 
desde el año 1861, en el cual comenzaron en 
realidad los trabajos del canal, las fiebres 
de Vento (que así se llamaban las palúdicas 
que acometían en aquel valle malsano antes 
de las obras) con tenerle postrado más de 
seis meses, hicieron menos estragos en su 
salud que la incertidumbre y el desaliento 
que acongojaban crecientemente su espíri
tu, con motivo de los mil incidentes que 
suspendieron y paralizaron unas obras que 

(2) Además de los artículos antes citados, el MEMORIAL 
publicó en 1865 el Informe acerca de las obras del canal de 
habd ¡I de la Habana, del St. Albear, (N, de la R,¡ 
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por su especialísimo carácter exigían vigor, 
constancia y uniformidad en la ejecución de 
sus trabajos normales, así como grandes re
cursos para acudir en algún caso extraordi
nario al remedio eficaz y rápido de cual
quier daño no previsto. Las circunstancias 
críticas por que pasó la isla de Cuba y otras 
causas de índole enojosa, se opusieron al 
desarrollo ordenado y metódico de la obra; 
y la escasez unas veces, y siempre la irregula
ridad con que fueron suministrados los fon
dos, distrajeron parte de ellos en los prepa
rativos no calculados para reanudar los tra
bajos interrumpidos. 

Estos obstáculos y otros contratiempos 
que nacían de emulaciones rayanas en la 
envidia y murmuraciones que maliciosa
mente se insinuaban en la opinión pública, 
ligera y apasionada en sus juicios, no con
siguieron, sin embargo, desmayar la fé ni 
abatir la tenaz perseverancia del brigadier 
Albear, quien alguna vez vio reconocido el 
mérito de sus esfuerzos, ya que no recom
pensados del todo sus sacrificios. 

Por fin, el ayuntamiento le concedió un 
voto de gracias, que ratificó el gobierno su
premo, por la esmerada ejecución de las 
obras. Su proyecto se vio premiado en la 
exposición de Filadelfia, donde lo examina
ron personas que habían tenido ocasión de 
ver las obras realizadas, y en la exposición 
de Paris obtuvo diploma equivalente á me
dalla de plata el Proyecto de conducción de 
aguas á la Habana, presentado por el museo 
de ingenieros, á la vez que al brigadier Al
bear se otorgaba una medalla de oro para 
premiar personalmente su trabajo «digno 
»de estudio hasta en sus menores detalles y 
«que puede ser considerado como una obra 
«maestra,» según se lee en el informe oficial 
redactado para la calificación, por el jurado 
internacional. 

El director general, al participárselo decía 
al brigadier Albear en aquella ocasión: « 
«espero que bajo su inteligente dirección, 
>con su probada constancia y la aplicación y 
«celo de que tantas pruebas tiene dadas en 
«el curso de los trabajos, tendrá la dicha y 
«satisfacción de terminar en breve plazo tan 
«grandiosa obra, cuya inmensa utilidad na-
»die puede desconocer, adquiriendo un nue-
»vo y justo título de gloria para sí y para el 
«cuerpo que se honra en contarle entre 

«sus individuos más inteligentes y distin-
Bguidos.j 

Tan alto galardón concedido en solemne 
y universal certamen, fué un triunfo sobre 
la opinión desapasionada y extraña, que cal
mó con gratísima impresión la sed de justi
cia que padecía el brigadier Albear, así co
mo la victoria conseguida poco tiempo des
pués sobre el juicio de sus conciudadanos 
la satisfizo por completo. Sucedió lo que re
latamos, cuando el público de la Habana 
pudo disfrutar, aunque muy limitado el con
sumo, de las aguas de Vento, comparándo
las con las del rio Almendares de que antes 
se surtía exclusivamente; consiguiéndose 
tan oportuno resultado uniendo el canal de 
conducción por medio de una cañería de de
rivación al acueducto de Fernando VII, que 
de este modo distribuyó por la ciudad 5.800 
metros cúbicos de los manantiales, dejando 
de tomarlos del rio por medio de la presa y 
filtros de que ya nos hemos ocupado. 

Esta pequeña modificación, que fué defen
dida en proyecto y realizada en la práctica 
con gran tesón por Albear, convirtió, en 
sentido favorable á las obras de Vento, la 
opinión pública, mostrándose lisongera -y 
entusiasta con el ilustre ingeniero por me
dio de la prensa de todos los matices, las 
corporaciones y sociedades que le tribu
taron el homenage debido á sus mereci
mientos. 

El cuerpo de ingenieros no podía perma
necer extraño á tales manifestaciones y 
coincidiendo todos en el mismo sentimiento 
de admiración y aprecio, se encargó el coro
nel D. Rafael Cerero, á la cabeza de una co
misión de jefes y oficiales, de dirigir al bri
gadier Albear una sincera, cordial y cariño
sa felicitación en nombre.del comandante 
general del cuerpo y todos los oficiales á sus 
órdenes, á la cual contestó conmovido el 
brigadier, protestando de que en medio de 
sus tristezas y adversidades recibía la felici
tación como un gran placer y consuelo, do
liéndose de la abrumadora lentitud que per
judicaba los trabajos y confesando que su 
mayor anhelo era el de terminarlos; anhelo 
que se hacía más y más vehemente á medi
da que eran más y más rápidos los pasos 
que le acercaban al eterno reposo, añadien
do que la obra de Vento la consideraba co
mo una ofrenda á la gloriosa historia con 
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que el cuerpo de ingenieros ha señalado su 
paso en ambos mundos; y de tal modo con 
él se hallaba identificado, que desdeñando 
en tres ocasiones muy solemnes proporcio
nes que lo apartaban de su escala, creía ade
más la aprobación de su cuerpo superior á 
los aplausos del pueblo y á los elogios de la 
amistad. 

El batallón de ingenieros de voluntarios 
se unió á la manifestación, felicitando tam
bién al brigadier por su perseverancia y es
clarecido talento, brillantes cualidades que 
resplandecían en las obras del canal y que 
no podían menos que reconocer los ingenie
ros de voluntarios, como personas que son 
amantes del trabajo y del saber; y la acade
mia de ciencias y la real sociedad económi
ca, á las cuales pertenecía Albear, le envia
ron, también, como otras muchas, comisio
nes que lo felicitaron calurosamente. 

Estos aplausos resuenan en los anales del 
cuerpo de ingenieros, al cual vivió estrecha
mente unido el brigadier Albear por la ca
riñosa adhesión á sus tradiciones y por su 
no igualado compañerismo, y el cuerpo debe 
á su memoria eterno tributo de gratitud, 
como pequeño beneficio desglosado de la 
cuenta de nuestras glorias, cuyo capital 
anónimo aumentó, de modo muy brillante 
y afortunado, la participación personalísima 
del ilustre jefe en empresas tan afamadas 
como las que llevó á cabo, y su complacen
cia en consignar siempre su carácter de in
geniero militar. 

Estos sentimientos, que inspiraron cons
tantemente sus relaciones con el cuerpo, y 
también su modestia, por todos reconocida, 
le llevaban á reclamar la opinión y el voto 
de los jefes y oficiales de ingenieros para 
proyectos que ideaba como maestro experi
mentado y que exponía á sus compañeros 
de cuerpo como aficionado novel. Todavía 
recordamos el interés que demostraba, hace 
apenas dos años, al investigar el juicio que 
merecía á todos ios ingenieros destinados en 
la Habana y congregados exprofeso, la ex
plicación minuciosa de un vasto Proyecto de 
penitenciaría para la isla de Pinos, encarga
do á su pericia por el capitán general D; Ra
món Fajardo, y que oíamos absortos de los 
labios del brigadier Albear, quien lo había 
terminado con todos sus cálculos y dibujos, 
diirañté las tréglias de su enfermedad y do

minando por su firmeza los achaques y do
lores con que le atormentaba el mal que len
tamente venía minando su salud. 

El fué hace algunos años cariñoso padrino 
del entonces coronel Cerero, cuando este re
putado jefe fué recibido como académico en 
la de ciencias de la Habana; y á su discurso, 
que versó sobre la íntima relación de las 
ciencias matemáticas con las físicas y natu
rales, tesis desenvuelta por cierto con gran 
caudal de doctrina y con método y claridad 
envidiables, contestó Albear con otro muy 
notable (i) en que abundan razonados juicios, 
interesantes datos históricos y conclusiones 
de orden elevado y aun filosófico, á las que 
podía llegar sin escrúpulo su vasta cultura; 
porque el brigadier Albear no sólo se reve
laba como hombre de ciencia y como artista 
en sus obras de arquitectura, sino que era 
además un pensador profundo, un galano 
literato y ¿por qué no decirlo? un verdadero 
poeta. 

En su espíritu superior no descollaba sólo 
su especial aptitud para la ingeniería, sí que 
también su inteligencia fortísima y de pode
roso alcance, abarcaba con fruto cuantos ra
mos del humano saber servían de incentivo 
á su aplicación jamás rendida, y en medio á 
sus trabajos científicos, no tan áridos como 
los suponen quienes no pueden concebirlos 
en su alta finalidad, no desdeñaba el culto 
de la poesía y encontraba solaz en el cono
cimiento de nuestros autores clásicos, en los 
que era muy versado, y en el de nuestra mo* 
derna literatura, que apreciaba con exacto 
juicio y seguía de cerca en su desarrollo; 
manifestándose gallardas sus aficiones en to
dos sus escritos, que, aún los más comunes, 
ostentan el sello de su gusto literario y de 
su irreprochable estilo, y también en sus dis
cursos, pues su palabra persuasiva y fácil 
aunaba con la precisión de su saber, el vuelo 
de su fantasía. 

Al nivel de sus más nobles cualidades se 
observaba siempre su desprendimiento, pues 
no hubo obra benéfica ó empresa de conve
niencia general que no encontrara fácil y 

(I) Estos discursos se publicaron en el MEMORIAL, tónifl 
de 1873; y en la Revista guinccHal de 1680 (humeros a á 5) se 
publicó también con el título de Saneamiento de la Habana 
un precioso informe que dio el brigadier Albear; ¿ la citada 
academia, la cual lo hizo suyo; îV« de la Rij 
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desinteresado su concurso. Así lo acreditan 
los ímprobos trabajos á que se dedicó, ñ pe
sar del cúmulo de atenciones que le absor
bían su tiempo, cuando en 1871 presidió el 
jurado para la calificación de los proyectos 
del nuevo cementerio. Los estudios que 
desarrolló, con gran lucimiento en sus infor
mes sobre el asunto, fijaron los términos de 
la cuestión, resolviendo las apasionadas dis
putas que con motivo del concurso se pro
movieron. Y entre otras obras que dirigió 
gratuitamente, la Habana no puede olvidar 
que el proyecto de asilo de mendigos fué ce
dido por él sin estipendio alguno, recibiendo 
un voto de gracias que consignó en sus actas 
la junta de gobierno de la real casa de bene-
ficentia y maternidad, que se repitió muy 
expresivo cuando renunció en favor del asi
lo piadoso la asignación que se votó para el 
pago de la dirección de la obra, la cual 
desempeñó con su generosidad acostumbra
da, hasta dejarla concluida. 

Su hogar, foco de abnegación y de cariño, 
fué siempre modelo de virtudes y reflejo de 
sus sentimientos, que si eran levantados tra
tándose de su deber social, acrisolados en el 
patriotismo, se mostraban tiernísimos con 
su familia y amigos, acendrados en el amor 
inextinguible de su corazón jamás envejeci
do, y se acreditaron como firmes y termi
nantes en orden á sus convicciones religio
sas, ungidos en una fé inquebrantable, que 
exenta de todo fanatismo, no repugnaba á 
su razón (i). 

En su último día, cuando el sereno valor 
con que advertía y comentaba cada uno de 
los síntomas agravantes de su enfermedad 
no le dejaba ya lugar á la esperanza, al re
pasar en postrera y triste contemplación to
dos sus afectos, nombró al canal de Vento 
entre sus predilectos hijos, expresando sú 
vehemente deseo de que se buscase dentro 
del cuerpo de ingenieros militares el suce
sor de sus trabajos, bien convencido sin du
da de que entre ellos no habría ninguno 
bastante osado á desnaturalizar su proyecto, 
que debe ser respetado con igual veneración 
que su memoria. 

Así trascurrieron sus últimas horas, y su 
inteligencia siempre disciplinada á su vo
luntad no desamparó su cerebro, último re
ducto que se oponía sin rendirse, á la enfer
medad que invadía su cuerpo, y desde el 
cual su espíritu esforzado brilló sin vacila
ciones hasta el último instante, mirando sin 
jactancia á la muerte y afrontándola sin 
desmayos á despecho de la agonía. 

Habana i5 de noviembre de 1887. 

J. R. 

(i) A\ notar que se acercaba su fin, el sabio Albear pidió 
por si mismo los auxilios de la religión, se confesó con un 
ilustrado P; de la Compañía de Jesús, y recibió los ültimos 
Sacramentos de la Iglesia. (N; de laRi) 

CRÓNICA. 

EGUN leemos en varios periódicos 
extranjeros, el cañón De Bange de 
340 milímetros, acerca del cual se 

hicieron algunas consideraciones en un ar
tículo que publicó esta REVISTA hace más de 
dos años (i) y que en las primeras pruebas 
que tuvieron lugar el año pasado, rompió la. 
cureña (2), ha reventadocuando se ha proce
dido á la continuación de las experiencias. 

A los que leyeron el artículo citado y ha
yan examinado imparcialmente las condicio
nes balísticas de dicha pieza en relación con 
su peso, no les habrá sorprendido el fracaso, 
pues no otra cosa era de esperar de la fatiga 
excesiva á que se sometía el metal.. 

Lo ocurrido servirá sin duda de escar
miento para no proseguir en el camino que 
se iniciaba, de exigir grandes efectos balísti
cos en piezas demasiado ligeras. 

Se han realizado algunas de las previsio
nes que se hacían en el Estudio sobre el 
canal de Panamá, que en parte hemos pu
blicado en este año. 

Con objeto de que esta Vía pueda abrirse 
al tráfico en 1890, aunque no sea de un mo
do definitivo, para que los productos auxi
lien la terminación completa del proyecto, 
ha decidido Mr. Lesseps dejar por ahora el 
macizo central y más dificultoso (14 kilóme
tros) á un nivel más alto que el definitivo y 
establecer la navegación por los dos tramos 
ó secciones á nivel (60 kilómetros) y el dicho 

(I) Año XL.—Serie III¡—Tomo II, páginas 150 y ¿79) 
U) Id, id,—Tomo III, pág. JSSÍ 
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tramo alto, lleno de agua sacada sin duda 
del rio Chagres y sus afluentes, ascendiendo 
á él los barcos por medio de exclusas, ó bien 
elevándolos colocados dentro de enormes 
cuencos y movidos por presión hidráulica: 
esta última idea era la del malogrado inge
niero Mr. Boyer, y nos hace sospechar que 
será el medio elegido, el haberse encomen
dado por contrata las obras á Mr. Eiffel, á 
causa, según dice Mr. Lesseps, de la fama 
que ha adquirido por sus grandes trabajos 
metalúrgicos. 

Así que se establezca la navegación por 
este medio, una parte de sus productos se 
destinará á profundizar el fondo del tramo 
intermedio, con dragas de gran potencia, 
como se hiso en Suez para el macizo del 
Serapeum, hasta que quede á nivel toda la 
extensión del canal. 

No nos parece prudente esta solución, 
pues serán enormes los gastos que ocasiona
rá, sin aprovechamiento después, y creemos 
hubiera sido más práctico y económico 
abrir todo el canal desde luego á nivel, aun
que en el macizo central no tuviera la pro
fundidad ni la anchura definitivas, é ir dán
dole éstas, como se hizo en Suez, después de 
establecida la navegación; pues si al princi
pio no podrían atravesar el canal los bu
ques de gran calado, en cambio los gastos 
serían todos aprovechables. 

Las hojas de papel azul al ferro-prusiato 
(Marión), pueden fácilmente tomar el color 
negro de la tinta clara. Para ello se su
mergen en una disolución de 4 gramos de 
potasa en 100 de agua, donde pierden el 
color azul, y quedan con un tinte amarillo. 
En cuanto se nota esto, se pasan á otro ba
ño, que es una solución de 4 gramos de 
tanino en 100 de agua, en el que. toman el 
tinte negro. Se sacan de allí, se lavan otra 
vez y están ya en disposición de usarse. 

Dos jóvenes franceses que elevándose en 
el globo Arago salieron de Paris el i3 de 
noviembre último á las ocho de la mañana, 
con idéá de pasar á Inglaterra, han perecido 
en el mar, según toda probabilidad. 

Después de haberse detenido en Quille-
boeuf á dejar en tierra á otro compañero de 
viaje, el globo empezó á las doce la travesía 
del canal de la Mancha: le vieron dos bu

ques que por él navegaban, y luego no se 
ha vuelto á.saber de él. Se supone que lle
gada la noche y empujado por viento fuer
te, atravesó por cima de las islas británicas 
sin poder descender, ó que un cambio de 
viento le hizo perder la primitiva dirección 
y le arrastró al Océano. 

La compañía del ferrocarril de Pensilvá-
nia, en los Estados-Unidos, está reempla
zando en sus líneas y ramales por puentes 
de fábrica, los de hierro de poca luz que en 
ellas existen; pues necesitan una inspección 
minuciosa y constante, frecuentes reparacio
nes, y ser reemplazados en un tiempo relati
vamente corto, y que cada vez irá siendo 
menor, por el aumento sucesivo de las car
gas y el tráfico que han de soportar los puen
tes. Los de fábrica, aunque más costosos al 
construirse, no necesitan tan asidua vigilan
cia, ni adolecen en tanto grado de los indica
dos defectos, mayores aún en los climas tro
picales por la pronta oxidación del hierro. 

Situación de los fondos de la Sociedad be
néfica de empleados de ingenieros, en fin de 
setiembre del año actual. 

Pesetas. 

Existencia en caja en fin de junio.. 563'87 
Recaudado en el trimestre 656'25 
Por pagos de meses atrasados. . . . 26i'25 
Por la cuota de entrada de D. Leo

poldo Gómez 75*00 

Suma i556'37 
Por las cuotas funerarias de los so

cios D. Francisco Saez Cubero, 
D. José Vilaplana, D. José Gi:e-
rola y D. Juan Alvarez 4000*00 

Debe el fondo en fin de setiembre. . a443'63 

BIBLIOGRAFÍA. 

Bosquejo de un viaje histórico é instructi* 
vo de un español en Flandea, por don 
Martin de los Heros.—Libro extractadoy 
comentado por un antiguo oficial de inge' 
nieros.—Madrid, 1886.—i vol.—8;"—5j pd' 
ginasy un mapa. 
El Excmo. Sr. teniente general D, Tomás 

O'Ryan es el antiguo oficial de ingenierosj 
que ha llamado la atenieon del públiceo; so' 



292 MEMORIAL DE INGENÍEROS. 

bre un libro rarísimo hoy, aunque no anti
guo (i835), de amena lectura, y escrito con 
sensatez y profunda erudición, y al mismo 
tiempo con mucho españolismo, pues rebate 
las calumnias y exageracionesde los extran
jeros, respecto á nuestra dominación en Flan-
des, sin faltar á la imparcialidad; porque á 
pesar de las conocidas ideas políticas del 
autor, hace plena justicia á Felipe II y al 
gran duque de Alba, aquel general nunca 
vencido, á quienes vituperan é insultan otros 
españoles, copiando con ligereza lo que di
cen escritores extranjeros, llenos de rencor 
hacia España. 

La obra de D. Martin de los Heros debía 
reimprimirse, hoy que se lee más que cuan
do se publicó, y sería de útil estudio para la 
juventud militar; pero entre tanto el Sr. ge
neral O'Ryan ha hecho un buen servicio re
cordando su existencia, extractándola con
cienzudamente, y adicionándola con atina
dísimos comentarios. 

Organización de los ejércitos de opera
ciones. Movilización. Concentración, por 
el coronel graduado, capitán de ingenieros 
D. Carlos Banús y Comas, C. de la real 
academia de la Historia.—Barcelona, 1886. 
—I voL, 4.° mayor.—197 páginas. 
Nuestro compañero y colaborador el señor 

Banús, ha aumentado con este otro volumen 
la serie de tratados de ciencia militar que 
publica la Biblioteca militar de Barcelona. 

Con sus reconocidas erudición é inteligen
cia, desarrolla el autor los tres importantes 
puntos deque trata el libro, descendiendo á 
detalles, exponiendo apreciaciones origina
les, y citando, ejemplos y puntos de vista 
puramente españoles, conforme su excelen
te costumbre. 

La celebridad adquirida ya por el señor 
Banús, nos dispensa de analizar el libro, 
pues el nombre de aquél es su mejor reco
mendación! 

De otra obra importante tambienj escrita 
y publicada por dos compañeros nuestros 
(Puentes militaresy pasos de rios, por el co
ronel comandante D. José Suarer de la Ve-, 
ga, y el comandante capitán D, Nemesio 
Lagarde), copiaremos lo que dice la acredi

tada Revue tnilitaire belge: «Resumir los 
principios y procedimientos generales se
guidos para la construcción de puentes mi
litares, de manera que no solamente resulte 
un curso completo para enseñanza en las 
academias militares, sino que también pue
dan sacar de él los oficiales de todas armas 
los datos que necesiten en momentos dados, 
tales el objeto que se han propuesto los au
tores del libro que anunciamos, que es un 
tomo de 5oo páginas en 8." mayor, con atlas 
en folio de 38 láminas, y que constituye la 
obra más completa que conocemos sobre 
puentes militares. Damos á continuación el 
índice de los 16. capítulos que contiene; y 
añadiremos que la obra está escrita con cla
ridad, orden y método, y que hace honor á 
los dos oficiales de ingenieros, sus autores.» 

Reciban éstos nuestra felicitación. 

RELACIÓN del aumento sucesivo de la biblio
teca del museo de ingenieros. 

Muñoz de Madariaga (D. Juan José), inge
niero jefe del cuerpo de montes: Lecciones 
de química aplicada, explicadas en la es
cuela especial.—Madrid, 1886.— i vol.— 
4.°—436 páginas.—13 pesetas. 

Peña y Cuellar (D. Nicolás), teniente audi
tor de guerra de i." clase, ayudante fiscal 
togado del consejo supremo de guerra y 
marina: Legislación militar novísima.— 
Introducción al estudio del derecho mili
tar y atribuciones de los tribunales de 
Guerra;—Madrid, 1886.—i vol.—4."—629 
páginas.—lo pesetas. 

Rubenach (Jules): Dictionnaire des chemins 
de/er, francais-allemand et allemand-fran-
cais.—Berlin-Paris, 1881.—2 vols.—Fo
lio.—201 páginas el tomo i.°, y 222 el 2.° 
—18 pesetas. 

Pillet (Jules), proffesseur de géométrie des-
criptive á l'école des beaux arts, etc.: Trai
te de perspective lineaire, precede du tracé 

• des ombres usuelles (rayón á 45 degrés) et 
suivi du rendu dans le dessin d'architec-
ture et dans le dessin de machines.—Pa
rís, i885.—I vol.—Folio.—ii-i83 páginas, 
con numerosas figuras.—13 pesetas. 

MADRID: 
En la imprenta del Memorial de Ingeniero^ 

M DCCC LXX XVII 



CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo^ notificadas durante la primera 

quincena de diciembre de 1887. 

Empleos 
en el 

cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 

Empleo de ejército. 

C." D. Antonio Vidal y Rúa, el de te
niente coronel, como segunda re
compensa por el ejercicio del pro
fesorado.—R. O. 3o noviembre. 

Destinos. 

T. C. D. Alejo Lasarte y Carreras, á ayu
dante secretario de la subinspec-
cion de Castilla la Nueva.—R. O. 
29 noviembre. 

T . C. D. José Babé y Gely, á la dirección 
general del cuerpo.—Id. id. 

T.° D. Salvador Navarro y Pagés, á Fi-

Empleos 
en el 

cuerpo. 
NOMBRES Y F E C H A S . 

lipinas, con el empleo personal de 
capitán.—R. O. 29 noviembre. 

T.^ D. Segundo López y Ortiz, al regi
miento de pontoneros. — O. del 
D. G. 12 diciembre. 

Licencias. 

C." D. Emilio de la Viña y Fourdinier, 
dos meses por enfermo, para Ma
drid.—R. O. 26 noviembre. 

T.^ D. Luis González Estéfani y Aram-
barri, dos id. por id., para Cuz-
currita (Logroño).—Id. 3o id. 

T.° D. Joaquín de Pascual y Vinent, 
dos id. por id., para Mahon (Ba
leares).—Id. 26 id. 

ADVERTENCIA. 

Contra todo nuestro deseo, nos vemos obligados á dejar para el año 
próximo la continuación de la obra Aerostación militar que estamos 
publicando; pero los nuevos suscritores en 1888, podrcín adquirir los 
pliegos publicados por la mitad de su precio. 

El índice de la legislación en 1887, lo daremos como pliego suple
mentario en enero próximo, con las cubiertas é índices de este tomo. 



SECCIÓN D E A-ISrUNCIOS. 
OBRAS QUE SE VENDEN EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 

y que pueden adquir i r los suscr i tores al mismo, con las r eba jas de 40 por 100 un 
ejemplar y 25 por 100 los demás que pidan, y los l ibreros con las de 25 por 100 m á s 
de un ejemplar y 30 por 100 más de 10.—Los por tes de cuenta del comprador. 

Acuartelamiento higiénico, sistema Tollet, 
por el coronel de ingenieros D. Juan Ma
rín y León.—Madrid, i88o.— i cuaderno. 
—4."—4 láminas. — i peseta. 

Ametralladoras: descripción y uso de los sis
temas más empleados, por el capitán don 
Francisco López Garbayo.—1883.—i vol. 
—4.", con grabados.—2 pesetas. 

Apuntes sobre la última guerra en Cataluña 
(1872-1875), por D. Joaquín de La Llave y 
García, capitán de ingenieros.—1877.—1 
vol.—4.°—13 láminas.—4 pesetas. 

Bóvedas de ladrillo que se ejecutan sin cim
bra, por el capitán D. José Albarrán.—1 
cuaderno.—4."—2 láminas.— i peseta. 

Desarrollo de los blindajes mixtos y de ace
ro, recopilación y traducción por el tenien
te de navio D. Víctor María Concas y Pa-
lau.—1885.—I cuaderno.—4.°—2 láminas. 
— I peseta. 

Don Sebastian Fernandez de Medrano como 
escritor de fortificación, por el comandan
te D. Joaquín de la Llave, capitán del 
cuerpo.—Madrid, 1878.— i cuaderno.—4.° 
—60 céntimos. 

Estudios sobre la defensa activa de las pla-
í¡as, por el general Picot, traducción del 
teniente coronel Garcés de Marcílla.—Bar
celona, i85i.—I vol.—4.°—I peseta. 

Extracto del informe sobre la enseñanza del 
dibujo en la academia de ingenieros, por el 
teniente coronel D. Ángel Rodríguez Arro-
quia. —1862. — I cuaderno.—4.°—40 cén
timos. 

Guerra civil.—Apuntes para la campaña del 
primer cuerpo del ejercito del Norte, según 
el diario del comandante de ingenieros (el 
hoy general Rodríguez Arroquia).—Ma
drid, 1876.-1 vol.—4.°—133 páginas y 5 
láminas.—3,5o pesetas. 

Guerra de Italia en el año 1859, considerada 
política y militarmente; por W. Rüstow. 
Traducida del texto alemán por el briga
dier D. Tomás O'Ryan.—1865.—i vol.— 
4.°—5 pesetas. 

Hospitales militares. Estudio de la construc
ción ligera aplicada á estos edificios, por 
el comandante D. Manuel de Luxán, capí-
tan del cuerpo.—Madrid, 1879.—i 701.-4.° 
—5 láminas.—2'5o pesetas. 

Informe de la comisión nombrada para ins
peccionar las obras del canal de Isabel II, 
proyectado por D. Francisco de Albear, 
para conducir á la Habana las aguas de 
los manantiales de Vento.—1865.—i cua
derno.—4.", con lámina.— 80 céntimos. 

Informe facultativo sobre las causas del nau
fragio del puente volante militar ocurrido 
en Logroño el i.° de setiembre del presen

te año.—Madrid, 1880.—¡ cuaderno.—4.", 
con lámina.—75 céntimos. 

Instrucción sobre heliógrafos, escrita para 
las tropas de telégrafos militares, por el 
capitán D. Jacobo García Roure.—Madrid, 
i885.— I cuaderno, 2 láms. —1'25 pesetas. 

La nitro-glicerinay la dinamita comparadas 
con la pólvora de guerra ordinaria, por un 
oficial de ingenieros (D. José Marvá).— 
Madrid, 1872.—i cuaderno.—4.°, con lá
mina.—I peseta. 

Marcos de madera para la constf'uccion civil 
y naval, con el precio que tienen estas y 
otros productos forestales en las provincias 
de España, por D. Eugenio Plá y Rave, 
ingeniero de montes, etc.—Madrid, 1878. 
—I vol.—4.°—2 pesetas. 

Memoria sobre la construcción de las azoteas, 
por el teniente coronel D. Rafael Cerero.— 
2." edición.—1875.—I cuaderno.—Una lá
mina.—5o céntimos. 

Minas proyectantes ligeras, por el coronel 
graduado, comandante de ingenieros, don 
Joaquín Rodríguez Duran.—1875.—i cua-

. derno.—i lámina.—5o céntimos. 
Noticia sobre una máquina trituradora insta

lada por la comandancia de ingenieros de 
Pamplona, por el coronel, teniente coro
nel del cuerpo, D. José Luna y Orfila.— 
Madrid, i885.— i cuaderno.—4.°, con una 
lámina.—i peseta. 

Puentes provisionales de hierro formados con 
las cintas flejes para cestones, etc., por el 
mayor general J. Jones, traducido del in
glés por el comandante D. Arturo Esca
rio.—1868.—I cuaderno.—4.°—3 láminas. 
—5o céntimos. 

Reseña histórica de la guerra al Sur de Fi
lipinas, desde la conquista hasta nuestros 
días, por el coronel de ingenieros D. Emi
lio Bernaldez.—1858.—i vol.—4.°—6 lámi
nas.—4 pesetas, y 6 en ultramar. 

Rompe-olas y muelles de hierro, por E. B. 
Webb, traducido del inglés, por el coman
dante D. Pedro León de Castro.—1871.— 
I cuaderno.—4.°—Una lámina.—5o cén
timos. 

Tablas para la reducción á la horijontal de 
las distancias que se leen con el anteojo-
telémetro en diferentes grados de inclina
ción; y las alturas de los puntos de obser
vación respecto á la estación, formadas por 
el teniente D. Andrés Cayuela en i852.— 
Madrid, 1857.—i cuaderno.—4.°, apaisa
do.—3o céntimos. 

Una aplicación de la teoría de números figu
rados, por D. E. T . de la F. , capitán de in
genieros.—Madrid, i885.—I cuaderno.— 
4.°—16 páginas.—60 céntimos. 




